
LOS INSTITUTOS DE JACA, BARBASTRO Y CASPE 

DURANTE LA II REPÚBLICA

MARIANO AMADA CINTO

ESTADO DE LA CUESTIÓN

Desde el Consejo Escolar del Estado e Instituto Cardenal Cisneros, de Madrid,
se ha empezado una campaña en pro de los Institutos históricos. Este verano se
celebrará la III reunión en Guadalajara. Estos Institutos tienen un grave problema:
sus fondos. Los presupuestos de las Administraciones públicas no contabilizan los
gastos del mantenimiento de archivos, laboratorios, bibliotecas… En la Comu-
nidad Autónoma de Aragón ya se han empezado a estudiar los fondos de los
Institutos históricos como se puede comprobar a través del Instituto «Goya».

Al programar el I Congreso sobre Historia de la Enseñanza Media en
Aragón, se ha tenido en cuenta este capítulo de los Institutos históricos. Mi
ponencia va a versar sobre tres institutos, nacidos bajo la II República y desapa-
recidos en los primeros años del franquismo por su pecado original. Esta apro-
ximación debe de servir para dejar constancia de su existencia para sucesivas
investigaciones en este campo de la enseñanza.

1. BASES PARA LA CREACIÓN DE UNA CULTURA CÍVICA REPUBLICANA

En 1931, los republicanos se atribuyeron la misión de despertar y cultivar
una aptitud nacional para la democracia y el progreso largamente reprimida, en
otras palabras, la insistencia en lograr una renovación cultural a través de la
educación.

Según la lógica del Gobierno Provisional, el triunfo popular que lo había lle-
vado al poder equivalía a la obligación ineludible de transformar por completo
el Estado y la sociedad. No sólo había que dar a España una nueva estructura
administrativa y constitucional, también había que desarraigar los obstáculos
tradicionales a la soberanía popular, el progreso económico y la justicia social.

Por supuesto, la influencia más significativa en la política educativa de los
republicanos fue la de la Institución Libre de Enseñanza (ILE), cuya concepción
liberal democrática de la educación como emancipación moral e intelectual del
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individuo había definido su proyecto educativo progresista desde la década de
1880. Sin embargo, a partir de la segunda década del nuevo siglo, otras influen-
cias habían llegado del extranjero, principalmente, a través del partido socialista.

Después de 1931, cierto número de funcionarios del Ministerio de Instrucción
Pública tuvieron alguna vinculación personal con proyectos pedagógicos libera-
les y socialistas: los cuatro primeros ministros de educación de la República
(Marcelino Domingo, Fernando de los Ríos, Domingo Barnés y Francisco
Barnés) estaban vinculados en mayor o menor grado con la Institución y con
partidos socialistas y radicales. No sin cierta tensión, se comprometieron a
expandir y democratizar el sistema educativo estatal a todos los niveles.

La reforma de la enseñanza secundaria resultaría más problemática que la
primaria, a causa de los diferentes objetivos de los miembros de la coalición.
Los republicanos no cuestionaban el carácter esencialmente elitista del bachille-
rato, sino que sencillamente querían facilitar el acceso a éste y conseguir que
su programa fuera más formativo y estimulante.

Entretanto, los institucionalistas del ministerio, liderados por Domingo
Barnés, habían aprobado por decreto una serie de medidas «formativas» por las
que abogaban desde hacía tiempo: residencias de estudiantes y escuelas pre-
paratorias de primaria en los institutos; educación mixta; preparación universi-
taria de los futuros catedráticos de instituto; nuevos institutos-escuela en
Barcelona, Sevilla y Valencia. También incrementaron sustancialmente el núme-
ro de institutos en previsión de la demanda que generaría la clausura de los
colegios religiosos y la necesidad de superar el bachillerato para acceder a las
Escuelas Normales. A fin de reunir suficientes catedráticos con sensibilidad
pedagógica y afinidad ideológica, el ministerio organizó en 1933 breves cursos
de orientación profesional y selección para graduados universitarios interesados.
En respuesta a este aumento de plazas escolares, el número de alumnos de
secundaria se elevó en un 72% entre 1930 y 1934.

Los métodos activos, además de socavar la fastuosidad de la cátedra, eran
difíciles de aplicar en las aulas, donde el número de alumnos era por norma de
unos sesenta. En contraste, los liceos franceses de este período tenían una
media de diecisiete alumnos por clase.

En la sección madrileña del Heraldo de Aragón de 21 de noviembre de
1931, encabezaba la página con el siguiente título «se prepara un plan perfec-
tamente ordenado de los Institutos creados y los que se han de crear». En una
de sus columnas reproducía el siguiente texto:

«El ministro de Instrucción Pública ha manifestado esta tarde a los periodistas
que varias poblaciones habían solicitado la implantación de Institutos locales, y
que como consideraba el asunto muy interesante, se disponía a dar una res-
puesta para que llegara a conocimiento de todos.

MARIANO AMADA CINTO

[ 236 ]



–Es propósito de este Ministerio –ha dicho el señor Domingo– no crear
Institutos en cualquier parte, para que los que existan cumplan perfectamente su
misión. Tengo el propósito de facilitar un dictamen proponiendo un plan orde-
nado y articulado de los Institutos creados y de los que se han de crear.»

2. BASES MATERIALES (EDIFICIOS)

Por Decreto de 9 de octubre de 1931 (Gaceta del 10) se concede a los
Ayuntamientos que se indican un Instituto de Segunda Enseñanza. En la lista de
diez Institutos, aparece el de Jaca. El texto dice: «se otorga al Ayuntamiento
de Jaca la concesión de un Instituto nacional de Segunda enseñanza, que habrá de
ser instalado en el local destinado a los cursos de verano organizados por la
Universidad de Zaragoza, una vez que el Ayuntamiento haga las obras de adap-
tación adecuada y dote al establecimiento de mobiliario y material científico y
pedagógico necesario y sea todo ello aprobado por el Ministerio.»

En el preámbulo del Decreto, justifica la concesión de estos centros: «Entre
los ofrecimientos recibidos se han escogido los más típicos para esta primera
creación… también se ha visto obligado a aplazar la resolución de otros casos
no menos atendibles y que hubieron sido igualmente atendidos en esta oca-
sión, para cuando los Ayuntamientos resuelvan el problema del local actual-
mente en discusión o en litigio.»

En este preámbulo, queda establecido el pensamiento republicano ante la
Segunda Enseñanza. Este campo es «el que más preocupa a los educadores
contemporáneos». La Escuela primaria y la Universidad tienen definidas sus lí-
neas, sus fines y su orientación. Todo, en cambio, está en crisis en la Segunda
enseñanza: sus fines, sus orientaciones, sus planes y sus métodos.

De las dos vertientes que se han solido ver en la Segunda enseñanza, la que
mira a la Universidad y la que mira a la Escuela Primaria es ésta la que más
interesa a las modernas democracias. Los gobiernos republicanos intentan con-
jugar los principios institucionalistas y los socialistas.

Siguiendo la clasificación del profesor Viñao, el Instituto de Jaca sería ubi-
cado en el cuartel de los Estudios. En los casos de Barbastro y Caspe cederían
los edificios del Seminario y de los Padres Franciscanos, propiedad de los ayun-
tamientos respectivos. Aunque en el caso de Barbastro, se iba a construir un
edificio de nueva planta.

La profesora Pilar Salomón, en su libro Anticlericalismo en Aragón, deja
expuesto el estado de la cuestión acerca del seminario de Barbastro y del con-
vento de los Padres Franciscanos de Caspe:

«El episodio anticlerical que más atención mereció en la prensa de ámbito
nacional durante la Segunda República fue el asalto al seminario de Barbastro a
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comienzos de agosto de 1933. Junto con el convento de franciscanos de Caspe
constituyeron los dos asuntos más problemáticos de las relaciones entre el
poder civil y el religioso en Aragón y lo que mayor tensión en implicación
popular generaron. Ambos presentaron características comunes. En primer lugar,
cada Ayuntamiento alegaba que aunque usufructuados largamente por la comu-
nidad eclesiástica, tanto el convento de los franciscanos de Caspe como el
Seminario en Barbastro eran de propiedad municipal, por lo que habían acor-
dado en sus sesiones respectivas hacerla efectiva y pedir a sus ocupantes que
los abandonaran, con objeto del poder ofertarlos al Ministerio de Instrucción
Pública como sede para los colegios públicos de segunda enseñanza concedidos
a cada localidad. Los alcaldes se personaron ante la autoridad religiosa corres-
pondiente para solicitar el desalojo de los locales, dando un plazo para que se
llevara a efecto –tres días en el caso de Caspe, diez en Barbastro– Concluido
este sin resultado, las autoridades municipales procedieron a su incautación, el
tres de agosto de 1932, al mediodía en Caspe, el 1 de agosto de 1933, por la
noche en Barbastro.»

3. BASES FINANCIERAS (RENTAS)

El nacimiento, desarrollo y funcionamiento de los Institutos asentaron sus
bases financieras en los Ayuntamientos. Éstos debían aportar el edificio para su
instalación y un capítulo de gastos de funcionamiento.

Los gastos del profesorado corría a cargo del Ministerio de Instrucción en los
Institutos Nacionales (Jaca) y en los Institutos locales (Barbastro). En los cole-
gios subvencionados, pagaba un profesor de Ciencias y otro de Letras, que
desempeñaban los cargos de Director y Secretario. El resto del profesorado
recaía en los presupuestos municipales.

Caspe funcionó su primer año, durante el curso 1932-1933, como Colegio
subvencionado. Entre los profesores nombrados por el Ayuntamiento figuraban
Jesús Alda, Salvador Amada,… En un oficio, fechado el 10 de noviembre de
1932, y firmado por Agustín Cortés, alcalde de Caspe, notificaba a Salvador
Enrique Amada que…

«en la sección ordinaria del día de ayer, tomo entre otros el acuerdo de nom-

brar a V. Profesor interino del Colegio de Segunda enseñanza subvencionado por

el Estado, creado en esta población, con el haber anual de 4000 pesetas paga-

deras por mensualidades, a partir del día primero del mes en curso; pero con la

advertencia de que si dificultades de contabilidad no permitían el abono de su

haber correspondiente al mes en curso y el de diciembre próximo, se harían con

cargo al presupuesto del próximo año de 1933.»

En cuanto a los gastos de instalación, el Ministerio solía conceder una suma
de dinero para los primeros gastos. Las Diputaciones provinciales solían apoyar
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este capítulo con una suma de dinero, pero eran los Ayuntamientos, los que
corrían con el peso de la instalación.

En cuanto a los gastos de funcionamiento eran sufragados con los ingresos
procedentes de matrículas, derechos académicos, títulos… aparte los ingre-
sos procedentes de fondos municipales. En este capítulo, figuraban las dotacio-
nes de material didáctico, enviado por el Ministerio de Instrucción.

4. CONCESIÓN DE INSTITUTOS

Por el citado Decreto de 9 de octubre de 1931, se otorga al Ayuntamiento
de Jaca la concesión de un Instituto Nacional de segunda enseñanza, que entra-
ría en funcionamiento durante el curso 1932-1933.

En virtud del Decreto de 25 de septiembre de 1931 (Gaceta del 26), se
facultaba a los Ayuntamientos para establecer Colegios de Segunda Enseñanza
subvencionados. Durante el curso académico 1932-1933 funcionó un Centro de
estas características en Caspe. Al curso siguiente se transformo en Instituto
local.

Para el curso 1933-1934 se concedió un Instituto local de Segunda enseñan-
za a Barbastro, instalándose a partir de noviembre de 1933 en los locales del
antiguo Seminario.

Con la llegada del bienio radical-cedista se realizó una clasificación de los
Institutos por Decreto de 6 de agosto de 1934 (Gaceta del 7), en el que se esta-
blecerá una amplia casuística en el funcionamiento de los centros oficiales.
Estos se dividirán en dos clases: Nacionales y Elementales.

Los Institutos locales, elementales y Colegios subvencionados pasan a la
categoría de Institutos elementales de Segunda enseñanza, siempre que reúnan
las condiciones del Decreto.

A continuación regula la matrícula oficial mínima de doscientos alumnos por
cada curso académico en los institutos nacionales. En caso de no reunir esa
matrícula serían clausurados o reducidos a institutos elementales. A los prime-
ros quedaba reservada las enseñanzas colegiada y libre, únicamente. Los
Institutos elementales necesitarán para subsistir una matrícula oficial que exce-
da o se aproxime a noventa alumnos.

Los Institutos elementales podían ser elevados a Institutos nacionales cuan-
do cumplían la condición numérica y cuando los locales que se faciliten por los
Ayuntamientos y Diputaciones estén en las debidas condiciones para lograr una
instalación decorosa. La segunda condición, igualmente, se le exigía a los
Institutos elementales existentes. Para su comprobación, la Inspección general
de Segunda Enseñanza elevaría un informe detallado al Ministerio.
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Por la Orden de 13 de diciembre de 1934, Gaceta del 15, ordena «que se
supriman los Institutos elementales que nominalmente se detallan si al finalizar
el año académico actual los Municipios no los instalan en las debidas condi-
ciones o no logran el volumen de alumnos que establece el antes citado
Decreto.»

En la lista nominal se citan 62 institutos, entre los que aparecen Barbastro y
Caspe. En ambos supuestos eran cuestiones subsanables:

Barbastro. Mejorar la instalación.

Caspe. Instalar laboratorios y dotarlos de campos de juego.

Los institutos siguieron funcionando durante el curso siguiente sin mayores
problemas detectados.

5. EL PROBLEMA DEL PROFESORADO

El Gobierno Provisional de la República quiso dejar resuelto el tema de las
titulaciones para la Enseñanza primaria y secundaria. En el preámbulo del
Decreto del 21 de mayo de 1931 (Gaceta del 23) publicó:

«en ninguna profesión liberal para cuyo ejercicio se requiere el título acadé-

mico que acredita la capacidad, se permite que la profesión sea ejercida por

quien carezca de título. Esta prohibición equivale a una ejemplar y saludable

medida de justicia y eficacia.

Si en alguna profesión la capacidad es fundamental, es en la de la enseñan-

za. Sin embargo, es en ella donde el intrusismo ha actuado más impunemente.

La República, que aspira a constituir la escuela única, necesita enfrentarse con el

profesorado, y como base de reforma, que la educación y la instrucción sólo

sean obra de los que reúnan una reconocida y evidente aptitud.»

La parte dispositiva decreta que «nadie pueda ejercer el profesorado en una
escuela primaria, si no posee el título de Maestro, ni ejercer la segunda ense-
ñanza si no posee el título de Licenciado en la materia que enseñe. El Decreto
entrará en vigor en el nuevo año escolar (1931-1932).

A continuación se publicó la Orden de 25 de agosto de 1931 (Gaceta del
26), rectificada por la Orden de 25 de septiembre de 1931 (Gaceta del 27), que
establece en su artículo 1.º:

«todos los colegios dedicados a la Segunda enseñanza, incorporados o no, cuya
matrícula sea inferior a cien alumnos, sean estos colegiados o libres, deberán
tener una plantilla de dos Profesores de Ciencias y tres Profesores de Letras.
Aquellos cuya matrícula sobrepase esta cifra, necesitarán ocho: cuatro correspon-
dientes a la sección de Ciencias y cuatro a la de Letras.»
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Por Decreto de 26 de agosto de 1933 (Gaceta del 30), se cree indispensable
establecer cierta unidad en el profesorado oficial, para que desaparezca en lo
sucesivo la enorme desigualdad que hoy existe, lo mismo en su competencia
que en su estabilidad e independencia ante la función docente y examinadora.
Básicamente el claustro de los Institutos estaba compuesto por Catedráticos,
Profesores Auxiliares y Profesores Especiales, pero existían otros grupos mino-
ritarios.

El cuadro de profesores de los institutos nacionales se fijaba en dos
Catedráticos de Matemáticas y uno de Historia Natural y Agricultura, uno de
Física y Química, uno de Literatura, uno de Geografía e Historia, uno de Filo-
sofía y Derecho, uno de Latín, uno de Francés y dos profesores especiales: uno
de Dibujo y otro de Educación Física. Se preveía cuando el mínimo normal de
alumnos sea tan excesivo que haga aumentar el profesorado, se atendería al
desdoblamiento y especialización de las materias, y así los profesores antiguos
elegirían entre Física o Química, Geografía o Historia, Historia Natural o
Agricultura, y las no previstas serán provistas por el turno correspondiente.

La plantilla de los Institutos elementales se compondría de un catedrático de
las siguientes asignaturas: Matemáticas, Historia Natural y Agricultura, Física y
Química, Literatura y Latín, Filosofía y Derecho. A estos catedráticos se suma-
ban tres profesores especiales: Francés, Dibujo y Educación Física.

A finales del mes de junio de 1933, la Junta encargada de la sustitución de
la Segunda enseñanza de las Congregaciones religiosas anuncia la celebración
de cursos prácticos, a fin de preparar y seleccionar profesores encargados de
curso para los Institutos y Colegios subvencionados de Segunda Enseñanza en
las materias vistas anteriormente.

En la convocatoria se decía que «el sistema de oposiciones, modificable en
multitud de aspectos, es por esencia un medio especialmente útil para discernir
y premiar la competencia científica, y no es ése el aspecto único que debe
tenerse en cuenta al elegir el Profesorado. La aptitud para enseñar a los alum-
nos de Bachillerato requiere condiciones especiales que solo ejerciendo la
enseñanza pueden demostrarse.»

Esta convocatoria iniciaba una etapa en la vida del Profesor de ensayos y
esfuerzos para lograr el dominio de su profesión. Sería no sólo útil al Estado,
sino útil al futuro Catedrático. La conclusión era que cada encargado de curso
nombrado en virtud de las pruebas establecidas y que resulte victorioso en la
función docente, habrá probado su competencia profesional, y quedará de esta
suerte habilitado para presentarse a los ejercicios de oposición que acuerde el
Ministerio para aspirar al nombramiento definitivo de Catedrático.

Por una Orden de 12 de diciembre de 1933 (Gaceta del 13), se establece la
provisión definitiva de las plazas de Catedráticos numerarios de los Institutos y
Colegios subvencionados, que estuvieran vacantes desde abril de 1931 a julio
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de 1933. No se incluían en los Centros de Segunda Enseñanza, organizados
para atender a la sustitución de la enseñanza de las Órdenes religiosas, porque
dichas plazas carecían todavía de sus correspondientes dotaciones.

Las vacantes eran 125 plazas y se establecía que la mitad de las vacantes
habían de ser cubiertas por concurso de méritos entre Catedráticos (62), y por
oposición la otra mitad. De esta segunda mitad debían anunciarse dos tercios
a oposición restringida (42) entre Catedráticos, Profesores de Institutos locales,
Profesores Auxiliares y Encargados que, procedentes de los cursos de selección,
hayan desempeñado las clases correspondientes a un curso, y que el tercio res-
tante sea provisto por oposición libre (21).

Las vacantes de Barbastro y Caspe no estaban incluidas al ser creación pos-
terior a julio de 1933. El Instituto Nacional de Jaca correspondía a los denomi-
nados antiguos. Su provisión quedó fijada de la siguiente forma:

a) Concurso de méritos entre catedráticos: Matemáticas, Física y Química,
Historia Natural, Literatura, Filosofía y Francés.

b) Vacantes a cubrir por oposición restringida: Matemáticas.

c) Oposición libre: Agricultura, Latín, Geografía e Historia y Dibujo.

6. PLAN DE ESTUDIOS DE 29 DE AGOSTO DE 1934

En agosto de 1931, se aprueba un Decreto reestableciendo por un año el
plan de estudios de 1903 con algunas adaptaciones, que sería continuado por
una Orden de 13 de julio de 1932 estableciendo el plan de transición «que han
de seguir en el curso próximo y hasta terminar el Bachillerato quienes son
alumnos de Segunda enseñanza en el curso corriente de 1931-1932.»

El preámbulo del nuevo plan de estudios afirma:

«como el acierto o el error en la orientación de estas disciplinas es de la mayor
transcendencia nacional, hemos meditado mucho la resolución que había de
adoptarse. Además de la obligada consulta al Consejo Nacional de Cultura, se
han tenido muy en cuenta las orientaciones que se señalaron en el Plan iniciado
en el curso de 1932 a 1933; los proyectos de ley elevados a las Cortes
Constituyentes por nuestros antecesores en el Ministerio; las bases recomendadas
por los Centros de Enseñanza, por las Asambleas y Congresos que dedican su
actividad a este delicado problema de la cultura y la experiencia y el consejo de
los hombres más eminentes del Profesorado español.»

El Plan Villalobos estructuraba el bachillerato en siete cursos, divididos en
dos ciclos. El primer ciclo, consistente en tres cursos, impartiría una enseñanza
general e intuitiva. Al finalizar el ciclo, se establecía un examen de conjunto
para que los alumnos sin capacidad y sin vocación den otros derroteros a sus
actividades… Dejar estos jóvenes que llegan a los diecisiete años sin aptitud
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para el estudio y sin hábito para el trabajo es una responsabilidad para el
Estado que debe, si es posible, evitarse.

El segundo ciclo, compuesto de cuatro cursos, se dividió en dos grados: el
primer grado –cursos cuartos y quinto– comprendería disciplinas primordial-
mente formativas, mientras que el segundo grado –cursos sexto y séptimo– se
reservaría para la estructuración y profundidad científica que requieren unas
disciplinas de tránsito para los estudios universitarios. Finalizado el bachillerato,
se establecía una prueba de reválida en cuyo tribunal intervendría el profeso-
rado universitario, a realizar en los Institutos nacionales donde los alumnos
hayan terminado sus estudios (Jaca). Los alumnos de los Institutos elementales
de Barbastro y Caspe revalidarían los conocimientos en un Instituto Nacional de
la provincia.

El plan sería obligatorio para los alumnos que iniciasen sus estudios en el
curso 1934-1935. La recepción del plan fue, en general, positiva. Sin duda, con-
tribuyó a ello su orientación racional y la implantación moderna del método de
calificación por los profesores del curso, constituidos en Junta.

7. CLAUSURA DE INSTITUTOS

Terminada la Guerra Civil, el nuevo Ministerio de Educación Nacional deter-
mina el número de Institutos por una Orden de 5 de agosto de 1939 para reor-
ganizar la Enseñanza Media e iniciar una política de austeridad adecuada a las
posibilidades económicas de la nación. La supresión de la coeducación obliga-
ba a crear o transformar algunos Centros en femeninos, ya que eran muy pocos
los que funcionaban de esta modalidad.

El preámbulo de la Orden es muy significativo en su primer apartado:

«La política docente de la República, fundada principalmente en la sustitución
de la enseñanza dada por las Ordenes Religiosas, creó un crecido número de
Centros de Enseñanza Media, innecesario a todas luces. Ya la Junta Técnica del
Estado inició la resolución de este problema, que gravitaba sobre el Presupuesto
del Estado con la clausura temporal de algunos Institutos.»

La disposición entraba en vigor a partir del día 1 de octubre y quedaban
clausurados provisionalmente todos los Institutos-Escuelas e Institutos
Elementales y los Nacionales que no figuraban en la orden ministerial. Para el
curso 1939-1940 quedaban subsistentes 77 Institutos Nacionales. En este aparta-
do quedaban Huesca, Teruel y Zaragoza con el Instituto «Goya» (masculino) y
«Miguel Servet» (femenino). Se clausuraban Calatayud y Jaca entre los naciona-
les y Barbastro y Caspe entre los elementales.

Por una Orden de 4 de octubre de 1939 (Gaceta del 6) se rectifica «ante los
problemas suscitados por la rápida integración a la vida normal de las regiones
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últimamente incorporada a la España Nacional». En el preámbulo fija la filosofía
política del franquismo en entregar la enseñanza secundaria a la Iglesia española:

«Causarían, por otra parte, graves prejuicios a la estabilidad y continuidad de
la Enseñanza la supresión prematura de la enseñanza oficial en las localidades
de segundo orden antes de haber llegado a una cooperación entre la enseñanza
privada, las Corporaciones locales y el Estado, que ha de ser la equilibrada orien-
tación en este respecto para el futuro.»

La orden quedaba rectificada y ampliada en cuatro puntos:

1. El reestablecimiento de dos Institutos masculinos en Barcelona.

2. La transformación de tres Institutos femeninos en Madrid.

3. La creación de trece nuevos Institutos femeninos; y

4. El funcionamiento provisional de 22 Institutos por el curso próximo.

Por este último punto, aparecía Calahorra y Calatayud del Distrito
Universitario de Zaragoza. La provisionalidad de estos últimos se transformarían
en definitivos con el transcurso del tiempo. La clausura provisional de Jaca
(nacional), de Barbastro y Caspe (elementales) se convertiría en definitiva. Jaca
tardaría en recuperar su Instituto nacional hasta 1962. Barbastro y Caspe no
contarían con institutos hasta la década de los 50, en que tuvo la creación de
sus Institutos Laborales.

8. DEPURACIÓN DEL PROFESORADO

Por una Orden de 8 abril de 1938 («BOE» del 11), el Ministerio de Educación
Nacional regulaba la depuración de todos los funcionarios. El breve preámbulo
de la orden justificaba las actuaciones:

La liberación total de las provincias de Huesca, Teruel y Zaragoza por nues-
tro glorioso Ejército impone la depuración del personal dependiente de este
Ministerio y que se encontraba prestando servicios en dicha zona recientemen-
te liberada; depuración que deberá realizarse por las Comisiones nombradas al
efecto en cada una de las dichas provincias de acuerdo con las normas del
Decreto de 8 de noviembre de 1937.

Por lo expuesto, este Ministerio se ha servido acordar:

Artículo 1.º. Quedan suspendidos provisionalmente de empleo los funciona-
rios dependientes del Ministerio de Educación Nacional en los Institutos de
Caspe y Barbastro, así como todos los Maestros, sea cualquiera su categoría y
situación administrativa, de escuelas situadas en las localidades liberadas con
posterioridad al 1.º de enero del corriente año en las provincias de Huesca,
Teruel y Zaragoza.

En el artículo siguiente, la Orden daba un plazo de quince días para solicitar
el reingreso a todos aquellos funcionarios que lo deseen. Los funcionarios docen-
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tes tenían que presentar una instancia, dirigida al Presidente de la Comisión
Depuradora Provincial correspondiente, documentada y detallando «la forma y
fecha de ingreso en el escalafón, Agrupaciones sindicales y partidos políticos a los
que hubiera pertenecido durante los seis últimos años, especificando si dentro de
ellos han desempeñado cargos directivos o de representación y actuación concre-
ta desde la fecha en que se produjo el movimiento nacional, detallando nombre y
domicilio de las personas que puedan testimoniar sobre los anteriores extremos.»

Las Comisiones provinciales depuradoras debían formar una relación de
todo el personal objeto de la depuración que a su juicio pueda ser provisio-
nalmente repuesto en su cargo, y sin perjuicio de la resolución que pueda
recaer en su respectivo expediente de depuración. Las Comisiones tenían cua-
tro meses máximo para resolver.

En el Boletín Oficial de la Provincia de 4 de noviembre de 1939, Francisco
Sáenz de Tejada, Gobernador Civil y Presidente de la Comisión Depuradora de
la Enseñanza de Zaragoza (Sección C) publica un requerimiento para su presen-
tación ante la comisión o comuniquen su domicilio, a fin de enterarles de un
asunto que les interesa. En la relación aparecen don Custodio Peñarrocha, don
Romualdo Sancho, don Domingo Horacio Cuartero, don Ángel Novella, 
don Fortunato Giménez, don Malaquías Gil, don Santiago Sacristán, profesores, y
don José Tobeñas, administrativo, pertenecientes al Instituto de Caspe.
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JACA. INSTITUTO NACIONAL DE SEGUNDA ENSEÑANZA. CURSO 1932-1933

NOMBRE ASIGNATURA PROCEDENCIA CARGO

Eladio Leirós Fernández Filosofía Osuna Director 
Romualdo Sancho Granados Matemáticas Osuna 
Jaime Andreu Ferrer Latín Osuna 
Carlos Advenier Francés Palma de Mallorca 
Antonio Torres Castaño Agricultura Elche 
Manuel Taboas Historia Natural 
Florentín Ara Petriz Geografía e Historia Secretario 
Antonio Martín Pena Física y Química Vicedirector 
Manuel Alonso Iniesterra Educación Física 
Francisco Prieto Ureña Literatura 
Florentino Trapero Ballesteros Dibujo 
Casilda Poza Juncal Letras Encargada 

sustitución 
profesores 
de Letras 

Sixto Mocal Recuero Ciencias Encargada 
de sustitución 
de Profesores 
de Ciencias 
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JACA. INSTITUTO NACIONAL DE SEGUNDA ENSEÑANZA. CURSO 1933-1934 

NOMBRE ASIGNATURA CARGOS OBSERVACIONES

Romualdo Sancho Granados Matemáticas 
Custodio Peñarrocha Llavador Física y Química 
Elena Villamana Peco Literatura 
José María Díaz López Latín 
Malaquías Gil Arantegui Geografía e Historia 
Eduardo Vázquez Bordas Francés 
Juan Cruz Melero Mateo Dibujo 

BARBASTRO. INSTITUTO ELEMENTAL DE SEGUNDA ENSEÑANZA. 1933-1934

NOMBRE ASIGNATURAS CARGOS OBSERVACIONES

Benito Pastor Pérez Matemáticas Secretario 
Caudencio Gella Iturriaga Matemáticas Caspe 
Asunción Fernández Fournier Física y Química 
Julián Faci Iribarren Historia Natural 

Agricultura 
Vicente Ferraz Castán Literatura Director (XII-1934) 
Andrés Bonilla González Latín Vicedirector 
Florentino Ara Petriz Geografía e Historia Secretario (II-1934) 
Eduardo Sánchez Casal Dibujo Director 

Filosofía desde XII-1934
Francés

CASPE. COLEGIO SUBVENCIONADO DE SEGUNDA ENSEÑANZA. CURSO 1932-1933

NOMBRE ASIGNATURA CARGO

Francisco de Paula Ribelles Psicología y Lógica, Ética y Derecho, Director 
Barrachina Latín 1.° y 2.° (12 horas semanales) 
Hilario Heredero Pardos Geometría, Álgebra y Trigonometría; Secretario 

Física y Química (18 horas) 
Jesús Alda Tesán Lengua Española, Literatura, 

Preceptiva Literaria y Composición; 
Francés 1.° (plan moderno) 
(12 horas)

Salvador Enrique Amada Sanz Geografía e Historia, 
Francés 1.° y 3.° (plan antiguo) 
(15 horas) 

Domingo Puntes Cubeles Matemáticas, Aritmética, Ciencias 
físico-naturales, Agricultura; 
Historia Natural (15 horas) 

Valentín Blasco Guiu Profesor especial 
Educación Física (2 horas) 

Daniel Sola Ruiz Profesor especial Dibujo (6 horas) 
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CASPE. INSTITUTO ELEMENTAL DE SEGUNDA ENSEÑANZA. CURSO 1933-1934 

NOMBRE ASIGNATURA CARGOS OBSERVACIONES

Gaudecio Gella Iturriaga Matemáticas Caspe 
Domingo Puntes Cubeles Matemáticas 
Rafael Armisén Montserrat Historia Natural Director 

Agricultura 
María del Carmen Nogués Literatura 
Aragonés 
Francisco Lara Fernández Literatura 2º Nombramiento

Domingo Horacio Cuartero Latín Secretario 
Ortega 
Julio Ortega Galindo Geografía e Historia 
Ángel Novella Mateo Dibujo 
Mercedes Tuduri Sánchez Física y Química 


